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Introducción

Elías se encuentra en una cueva en el Monte Horeb.

Un ángel del Señor lo visita y le dice que se levante y
coma, porque tiene un largo camino por delante.

Elías come y bebe, y luego camina durante 40 días y 40
noches hasta llegar al Monte de Dios.

Elías se mete en una cueva y pasa la noche allí.

Dios le pregunta a Elías qué está haciendo en la cueva.

El Pequeño y Sabio Camello

Elías es un camello bebé que pregunta a su madre sobre
sus  características  físicas  y  su  propósito  en  el
desierto.

La madre le explica que sus características físicas,
como la joroba que almacena agua, las piernas largas y
patas redondas que ayudan a caminar en el desierto, y
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las pestañas que protegen los ojos de la arena y el
viento, son útiles en el entorno adecuado.

La moraleja de la historia es que las habilidades, el
conocimiento,  las  capacidades  y  la  experiencia  son
útiles si estamos en el lugar correcto.

El desánimo es una emoción negativa que puede paralizar
a las personas y evitar que alcancen sus objetivos.

Un cristiano que pierde el primer
amor

El desánimo es la falta de ánimo, fuerza o energía para
hacer, resolver o emprender.

El desánimo destruye la esperanza y nos hace rendirnos
fácilmente.

Un cristiano desanimado termina abandonando la fe, los
caminos de Dios, la iglesia y la familia.

Muchos comienzan el año con ánimo y esperanza, pero se
desaniman por las dificultades de la vida, las críticas,
los  chismes,  los  problemas  con  las  personas  y  las
desilusiones con los líderes y pastores.

El desánimo nos estanca y nos impide avanzar.



Debemos vencer el desánimo y luchar contra él.

Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para vencer el
desánimo y conquistar nuestras batallas.

Debemos traer cautivos nuestros pensamientos de desánimo
a la obediencia a Cristo.

Somos presos del desánimo

El desánimo nos esclaviza y nos hace presos.

Muchas personas están escondidas por temor, como Elías
en la cueva.

El profeta Isaías nos recuerda que no debemos olvidar a
Jehová, nuestro Hacedor, y que Él es quien nos libera
del temor.

El temor es una presunción o sospecha de un daño futuro.

El  temor  nos  hace  rechazar  responsabilidades  y  nos
impide avanzar en la vida.

El temor se debe a que nos olvidamos de quién es Dios y
quiénes somos nosotros para Él.

Dios no nos ha dado espíritu de cobardía, sino de poder,
amor y dominio propio.



Necesitamos levantarnos en fe y enfrentar los problemas
y retos de la vida sin temor.

No podemos conseguir nada sin el Señor, necesitamos su
poder, amor y confianza para vencer.

El conformismo

El conformismo es una actitud que sumerge al individuo
en la mediocridad y elimina la posibilidad de cambio y
progreso.

Muchas personas se conforman con su situación actual y
no luchan por salir de vicios, adicciones o relaciones
destructivas.

La palabra de Dios nos declara que todo lo podemos en
Cristo que nos fortalece.

Para  salir  del  conformismo,  es  necesario  tener  la
valentía de pasar la página de nuestra vida y tomar
decisiones.

Elías era un profeta que se escondió en una cueva por
temor a la reina Jezabel.

Dios  le  dijo  a  Elías  que  saliera  de  la  cueva  y
enfrentara sus problemas.

Elías obedeció a Dios y salió de la cueva, enfrentando



sus problemas y venciendo a sus enemigos.

Conclusión

No debemos conformarnos con nuestra situación actual,
sino  luchar  por  salir  de  ella  y  alcanzar  nuestros
sueños.

Dios  nos  ha  dado  la  fuerza  para  vencer  cualquier
obstáculo que se nos presente.

Debemos  tener  la  valentía  de  enfrentar  nuestros
problemas y tomar decisiones para cambiar nuestra vida.

La parábola del hijo pródigo

La parábola del hijo pródigo (Lucas 15:16) muestra la
actitud que se debe tener al arrepentirse y volver a
Dios.

El  hijo  pródigo  deseó  comer  las  algarrobas  de  los
cerdos, pero nadie le dio.

El hijo pródigo decidió levantarse, ir a su padre y
confesar su pecado.

El hijo pródigo reconoció que había pecado contra Dios y
contra su padre.



La actitud correcta es volverse a Dios, pedirle perdón y
arrepentirse de los pecados.

Si se ha ofendido a alguien, se debe pedir perdón y
ponerse a cuentas con esa persona.

El orden es primero Dios y luego los demás.

Dios le pregunta a Elías qué hace en la cueva.

Elías está en la cueva por fracaso, olvido de Dios,
miedo y desánimo.

Es  tiempo  de  salir  de  la  cueva,  no  en  las  propias
fuerzas, sino en las fuerzas de Dios.

Hay un largo camino por delante, pero se debe salir de
la cueva.


